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PROCLAMA MI ALMA

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

Nadie ha hecho tanto por nosotros como nuestro Dios: 

nos salvó ya desde siempre

sin ser nosotros conscientes de ello, 

hasta pasado algún tiempo; 

nos ha colmado de tantos favores, 

que muchos envidian nuestra suerte.

Por eso, con María y como ella, decimos:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,


se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

Nosotros se lo debemos todo a nuestro Dios, 

que es santo y poderoso, 

que es fiel y nunca falta a su palabra, 

que está en el corazón de cada hombre 

y desea nuestro bien.

Por eso, exultamos de gozo y con María le cantamos:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,


se alegra mi espíritu en Dios mí salvador.

A Dios no le agradan los que están seguros de sí mismos,

pues se dejan engañar por su corazón.

Le complacen los sencillos y limpios de corazón.

A los pobres y humildes que viven sin pretensiones

les pone por encima de los señores de engreído corazón

y por encima de los que buscan a Dios en el dinero y el poder.

Llenos de gozo, digamos, pues, con María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,


se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

A nosotros nos ha llamado Dios a vivir 

en pobreza, castidad y obediencia,

a fin de estar así más disponibles para la misión.

El está siempre con nosotros, animando con su Espíritu 

nuestra existencia y nuestra palabra.

Por eso, gozosos y agradecidos 

le cantamos, con María:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,


se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

EI nos ha hecho comprender que su amor reposa 

en las comunidades de creyentes; 

y nos ha concedido el poder compartir con otros, 

en la vida comunitaria,

toda la riqueza de su plan de salvación.

Con agradecido corazón, como el de María, cantamos:

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

El nos ha hecho depositarias de su gracia,

de su paz y de su amor, de su palabra y su perdón, 

y nos ha enviado para que lo transmitamos 

a todos los hombres de buena voluntad, 

de generación en generación.

Por eso, gozosos le cantamos con María:


Proclama mi alma la grandeza del Señor, 


se alegra mi espíritu en Dios mi salvador.

ÉI nos ha dado como madre a María.

Por eso, con ella, exultantes de gozo le cantamos: 


Proclama mi alma la grandeza del Señor, 


se alegra mi espíritu en Dios mi salvador,

2. LETANIAS A MARIA REINA DE LA PAZ

Tú, que recibiste el saludo del Espíritu de paz,

Tú, que acogiste en tu seno el Verbo de paz,

Tú, que engendraste al santo hijo de la paz,

obtennos el don de la paz.

Tú, que secundas a Aquél que hace

que por doquier reine la paz,

Tú, la llena de gracia por quien todo lo perdona,

Tú, que eres prenda de su eterna misericordia,

obtennos el don de la paz

Para que los cautivos sean al fin liberados,

Para que los desterrados encuentren al fin su patria, 

Para que los que sufren, encuentren la fortaleza,

obtennos el don de Ia  paz.

Tú, la Bien-Amada de nuestro Creador,

Tú, la plenamente bendita de su creación,

Tú, la Abogada de su creación,

obtennos el don de la paz.

Por la angustia de los hombres y mujeres,

Por los recién nacidos que duermen en su cuna,

Por los ancianos que tanto desean morir en su lecho, 


te pedimos el don de la paz.

A ti que eres la madre de los desamparados,

A ti que eres la enemiga de los duros de corazón,

A ti que eres la estrella 

que brilla en el cielo gris de los descarriados,

te pedimos el don de la paz.

A ti, la esposa del Dios vivo,

A ti, que eres la Madre del Dios resucitado,

A ti, que eres la Reina en el reino del Dios lleno de Paz, 


te pedimos el donde tu paz.

3. MADRE DE JESÚS Y MADRE DE LA IGLESIA ...

Madre de Jesús y Madre de la Iglesia, 

María, qué intima y misteriosa relación 

guardas con estos hijos tuyos, 

llamados a seguir más de cerca, como tú, a Jesús

Tu vida escondida, siempre sencilla y disponible, 

llena de gracia y rebosando ternura y compasión, 

nos estimula a la contemplación y al servicio, 

a la acogida y al desprendimiento 

y a estar junto a la cruz.

Por tu fecunda virginidad

somos hermanos y somos apóstoles de Cristo 

Nuestra vida consagrada intenta reflejar, así, 

los rasgos de tu acción materna entre los hombres.

Conscientes de cómo llegó hasta ti la plenitud de la vida 

y de cómo la comunicaste al mundo sin tardanza, 

queremos ser también sus transmisores 

a través de la acogida y el compromiso.

Porque, compasiva, adelantaste la hora de tu Hijo, 

queremos, como tú, ser solidarios:

con los pobres, con los que sufren, con los humildes.

Porque supiste de dolores y soledad, 

queremos, como tú, mantenernos vigilantes 

para que a ningún crucificado

le falte nunca una compañía maternal.

Porque fuiste siempre dócil 

y confiaste en la acción transformante del Espíritu, 

queremos someter, como tú, nuestras vidas 

la permanente tarea de renovación;

propiciando así para la Iglesia un nuevo Pentecostés.

Tu incondicional entrega a Dios y a los hombres, 

tu humildad, tu gratitud, tu fidelidad, 

son otras tantas urgencias en nuestros corazones, 

fácilmente expuestos a pactar con el egoísmo, 

con la comodidad y la rutina.

Tú que fuiste la primera discípula y primera testigo de Jesús 

y que vives ya glorificada en el cielo, 

tú que eres la esperanza y guía de los que aún peregrinamos, 

tú que eres la estrella y guía de la evangelización, 

ilumina nuestro camino en pos de tu Hijo Jesús; 

ayúdanos a configurarnos con Cristo,

para irradiar por el mundo la alegría de la salvación.

Tú que eres la más perfecta imagen de la Iglesia 

y la figura acabada de la nueva humanidad, 

aviva en nosotros tus sentimientos y tu generosidad 

para ser celosos servidores del Reino.  Amén.

4. OH MARÍA, MADRF, DE LA IGLESIA

Oh María, Madre de la Iglesia, 

inspiradora y guía de nuestra Congregación: 

nos acogemos a tu protección materna, 

y fieles a nuestra vocación y misión 

te prometemos trabajar siempre 

por la mayor gloria de Dios, 

por nuestra propia santificación 

y por la salvación de las almas.

Con la confianza de hijos,

te rogamos por la Iglesia y por la Congregación 

y por todos los redimidos por Cristo, tu Hijo, 

sobre todo por los más pobres y abandonados.

Tú que fuiste la maestra de nuestra Fundadora, 

enséñanos a imitarle fielmente, 

sobre todo en su unión con Dios 

en su vida virginal, humilde y pobre, 

en su amor al trabajo y en su generosa entrega 

al servicio de la Iglesia y de los hombres.

Concédenos que nuestro servicio al Señor,

siguiendo tu ejemplo de discípula y primera testigo suyo, 

sea fiel y generoso hasta el final de nuestra vida, 

para que podamos, así, llegar a la comunión plena 

en la casa del Padre común.  Amén.

5. ORACION A LA VIRGEN INMACULADA

Ayúdanos Madre, a penetrar en el misterio de tu Concepción Inmaculada; haz que con nuestras vidas, seamos en verdad la presencia tuya para nuestro mundo.

Concédenos tu gracia para vivir en fidelidad el Carisma que el Espíritu Santo depositó en nuestra Madre Fundadora, como nuestra misión en la Iglesia.

Madre Inmaculada, dirige tu mirada de amor sobre todos aquellos que han recibido y reciben nuestra acción apostólica. Bendice a cuantos colaboran con nosotras en la tarea educativa y haz que sean fieles a sus compromisos cristianos.

A Ti, Madre de los hombres y de las Naciones, con confianza entregamos la humanidad entera, con sus temores y esperanzas.  No dejes que les falte la luz de la verdadera sabiduría.  Guíala en la búsqueda de la verdadera libertad y de la justicia.  Dirige sus pasos por los caminos de la paz y la armonía.

Danos tu fuerza para caminar en la vida por los caminos de la fe y la esperanza y consíguenos la gracia de la eterna salvación.

Te lo pedimos por tu hijo y hermano nuestro.  Amén.
6. LETANTA DE ALABANZAS A MARÍA

Hija del Padre, María!

Madre del Hijo.

Esposa del Espíritu.

Dios te salve, María...

Desposa de José.

Madre de la Iglesia.

Peregrina de Fe.

Reina de los Apóstoles.

Esperanza de tu Pueblo,

Madre de un Mundo Nuevo.

Amiga de Orar.

Dios te salve, María...

Catequista de los Pobres.

Amparo de los Enfermos.

María de los Desamparados.

Amiga de los Niños.

Dios te salve, María...

Modelo de la Juventud.

Protectora de la Familia.

Consuelo de los Ancianos,

Madre de los Sacerdotes.

Madre de los Obispos.

Dios te salve, María...

Madre del Perdón.

Virgen del Dolor.

Hermana de los Hombres.  

Señora de la Oración.  

Dios te salve, María...

María de los Trabajadores.  

Virgen del Compromiso.  

Mujer del Silencio.

Madre de la Historia.


Dios te salve, María
María de la Reconciliación,

Maria de la Anunciación.

Virgen Pobre de Belén.

María Exiliada en Egipto.

Señora de Nazaret.

Dios te salve María..
7. MARIA DEL MAGNÍFICAT

Maria, creemos como tú,

que la actitud más bella del creyente 

es ponerse a cantar y agradecer 

el don maravilloso del Señor 

que llega hasta nosotros hecho gracia...

Maria, creemos como tú,

que abrirse a la Palabra y decir Si 

es salir al encuentro del Señor 

que nos sigue llamando cada día 

a la hora de la tarde y de la brisa...

Maria, creemos como tú,

que el Dios de los humildes y los pobres 

compromete a su Hijo 

con todos los que sufren en sus carnes 

el llanto del desprecio y la opresión...

Maria, creemos corno tú, 

que el brazo del Señor

acoge a los sencillos

y niega al poderoso las razones

para hacer del dominio y la riqueza explotación.

Maria, creemos como tú, 

que el dichoso y feliz del Nuevo Reino 

descubre en el servicio 

el camino que ensalza la grandeza 

del pobre y del hermano ...

Maria, creemos como tú, 

que el Dios de la promesa 

se hizo en ti realidad y plenitud 

y vive desde entonces nuestra historia 

cogido de tu mano y nuestra mano

8. SALMO DE LA TERNURA

Tú eres, Maria, la experiencia más bella del Evangelio.

En ti Dios se ha hecho Noticia Buena para el hombre.

Eres como la luz del alba que abre camino al Sol;

eres esa estrella matutina que anuncia el día.

Eres la mujer creyente que acoge y guarda la Palabra;

la Mujer joven que entra en el plan de Dios libre y gozosa.  

Eres estilo de vida, nuevo y fascinante en la Historia;

eres, Maria, la virgen bella y fecunda de Nazareth.

Gracias, Maria, por tu corazón bueno y disponible.

Gracias, Maria, por tu corazón de ojos limpios y puros.

Gracias, Maria, por tu corazón sincero y transparente.

Gracias, Maria, por tu corazón claro y luminoso.

Gracias, Maria, por tu corazón sencillo y humilde.

Gracias, Maria, por tu corazón lleno de luz y de amor.

Gracias, Maria, por tu corazón abierto al infinito.

Gracias, Maria, por tu corazón joven; sencillamente, joven.

Aquí me tienes, en busca de un camino libre de fe

Aquí me tienes, en busca de un proyecto de vida.

Aquí me tienes, en busca de Alguien en quien dejar mi amor.

Aquí me tienes, en busca de semillas de alegría.

Aquí me tienes, en busca de la paz y el bien.

Aquí me tienes, en busca de un sendero de justicia.

Aquí me tienes, en busca del rostro del Dios vivo.

Aquí me tienes, en busca de la libertad perdida.

Gloria a ti, Maria, Casa donde Dios moral

Gloria a ti, Maria, Madre de Cristo y Madre mía.
